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			Prosper Mérimée

			Escritor y arqueólogo francés

			
					Nacido en 1803 en París (Francia)

					Fallecido en 1870 en Cannes (Francia)

					Algunas de sus obras:	Mateo Falcone (1829), novela corta

	La Venus de Ille (1837), novela corta

	Carmen (1845), novela corta




			

			Prosper Mérimée (París, 1803) entra en contacto con el mundo del arte siendo muy joven, y poco a poco forja el deseo de convertirse en escritor. Se introduce en el mundo literario parisino, donde se codea con Victor Hugo (1802-1885), Musset (1810-1857) y Stendhal (1783-1842). Publica varias novelas cortas: Tamango (1829), Mateo Falcone (1829), La Venus de Ille (1837) y Carmen (1845). Se interesa por la política, es nombrado senador y se convierte en amigo íntimo de Napoleón III. Como inspector general de monumentos históricos, participa en la restauración del patrimonio francés. En 1844 es nombrado miembro de la Academia francesa. Aficionado a los viajes, Mérimée recorre Europa, siendo una estancia en Córcega la que le servirá de inspiración para escribir su obra más conocida: Colomba (1840). Maltrecho por la falta de salud (padece de asma) y por los acontecimientos (la derrota militar francesa y la caída del Segundo Imperio francés), se retira a Cannes, donde fallece en 1870.

		


		
			Carmen

			Una obra maestra trágica

			
					Género: novela corta

					Edición de referencia: Mérimée, Prosper. 1989. Carmen. Traducido por Luis López Jiménez y Luis-Eduardo López Esteve. Madrid: Ediciones Cátedra

					Primera edición: 1845

					Temáticas: pasión, destrucción, muerte, robo, asesinato

			

			Carmen apareció por primera vez en 1845 en la revista francesa La Revue des deux mondes, para posteriormente ser publicada en volumen en 1847. La obra ha sido adaptada en innumerables ocasiones al teatro, al cine y a la ópera.

			Cuenta la historia de don José, brigadista del cuerpo armado de los Dragones de Sevilla, que se enamora perdidamente de una gitana, hoy convertida en mito: Carmen. Ella lo arrastra hacia el delito, convirtiéndolo no sólo en un bandolero, sino también en un asesino.

			La pasión fatal, la destrucción y la muerte son los temas en torno a los cuales gira esta trágica historia, en la que la complejidad narrativa y la erudición, unidos al estilo frío y distante del autor, han contribuido a que esta magistral obra pase a los anales de la historia de la literatura.

		


		
			Resumen

			Capítulo I

			En viajero-narrador llega a Andalucía a principios del otoño de 1830 para dedicarse a investigar sobre la batalla de Munda (año 45 a. C.), que culminó con la victoria de César sobre los pompeyanos. El narrador quiere contar un relato breve que nada tiene que ver con el tema de su estudio.

			Durante su viaje a Córdoba, se encuentra cerca de un manantial a un hombre armado, hambriento y misterioso, sin rastro de acento andaluz. Antonio, el guía del narrador, parece incómodo ante la presencia de ese extranjero que ha decidido continuar su camino junto a ellos.
El narrador cae poco a poco en la cuenta de que se trata del famoso bandolero José Navarro, pero respeta su secreto. Los tres llegan a una miserable venta, donde la anciana anfitriona confirma la identidad del hombre al exclamar: «¡Ah! Señor don José!».

			Antonio huye durante la noche, pero el narrador no va tras él. Sabe que el guía está dispuesto a denunciar a don José ante los lanceros, y por ello advierte al bandolero de las intenciones de Antonio. En cuanto don José se entera, este desaparece. El narrador se pregunta entonces si ha hecho bien: ¿ha sido correcto seguir su instinto y ayudar a José Navarro?

			Capítulo II

			El narrador se queda unos días en Córdoba para estudiar un manuscrito en la biblioteca de los Dominicos. Una noche, paseando a orillas del Guadalquivir, conoce a una hermosa gitana llamada Carmen, con la que habla largo y tendido. La mujer le lleva con los gitanos, donde le lee las cartas hasta que don José les interrumpe. Carmen quiere matar al narrador, pero José Navarro se opone y le acompaña a la venta en la que se aloja.

			El narrador continua su periplo por Andalucía durante unos meses, pasa por Madrid y vuelve por tres o cuatro días a Córdoba, a pesar de que le «había tomado ojeriza» (Mérimée 1989, cap. II) a la ciudad. Uno de los padres de la biblioteca se alegra de verlo, pues todos le daban por muerto. Le anuncia que José Navarro se encuentra preso y condenado a muerte por sus robos y crímenes. El narrador va a la cárcel a visitarlo, y don José le pide que vaya a Pamplona, su ciudad, a anunciarle a todo el mundo su muerte.

			El viajero-narrador afirma a continuación que don José le enseñó «las tristes aventuras que se van a leer» (Mérimée 1989, cap. II). 

			Capítulo III

			A partir de ahora, don José toma las riendas de la narración de la historia.

			Don José era brigadista en el Regimiento de Dragones cuando le colocan en el puesto de guardia en una fábrica de tabaco de Sevilla, en la que trabajan unas cuatrocientas cincuenta mujeres. Ahí conoce a Carmen, que cogiendo la flor de casia que sostenía en la boca, se la lanza justo entre los dos ojos, como una «bala» (Mérimée 1989, cap. III) que él recoge y se guarda en la guerrera. 

			Más tarde, don José lleva a Carmen a la cárcel por atacar a otra trabajadora. Carmen le intenta seducir con mentiras: le dice que atacó a la mujer porque había insultado a Navarra, de donde ella decía proceder, al igual que don José. Él la cree en el acto y permite que la gitana se escape, por lo que le bajan de rango y acaba en la cárcel.

			Carmen le ha hechizado, y ya no es capaz de alejarla de su mente. Un día, haciéndose pasar por prima de don José, la gitana le lleva a la cárcel un pan en el que ha introducido una lima inglesa y una moneda de oro para que se fugue. Sin embargo, don José decide no hacerlo y preservar así su honor. A su salida de la cárcel, le colocan de guardia como a un simple soldado a la puerta del coronel, donde se vuelve a encontrar a Carmen.

			Se van juntos y Carmen lo conduce a su casa. Le dice que es su rom (marido) y que ella es su romí (esposa), que le quiere, pero que «perro y lobo no hacen buenas migas a la larga» (Mérimée 1989, cap. III). Le suplica que la olvide y desaparece durante algunas semanas.

			Cierto día, cuando está haciendo guardia en una de las puertas de la ciudad, ella regresa y le pide que deje pasar a unos gitanos. Él dice que no, pero después se retracta y le dice que solo acepta si puede cenar con ella en casa de Dorotea. Al día siguiente, ella le reprocha el chantaje y le dice que ya no le quiere. Discuten, y don José se refugia en una iglesia para llorar. Ella se acerca y le confiesa que le tiene cariño, para después volver a esfumarse.

			Una tarde, en casa de Dorotea, Carmen llega con un teniente del regimiento de don José. Le piden que se marche, pero don José mata al oficial y escapa con Carmen. Se convierte en contrabandista: le gusta su nueva vida, gana mucho dinero y es el amante secreto de Carmen. Sin embargo, un día se entera de que ella se ha casado con García el Tuerto y siente un gran rencor.

			Carmen viaja a Gibraltar por una cuestión de negocios y don José la sigue, haciéndose pasar por vendedor de naranjas. Se la encuentra en una magnífica morada en brazos de un adinerado inglés, y se siente traicionado y extremadamente celoso. Más tarde, asesina al marido de Carmen y la ayuda a desplumar al inglés. Don José aguanta cada vez menos las infidelidades de su amada. No obstante, Carmen, los contrabandistas y don José continúan con sus fraudulentas operaciones.

			Durante unas corridas de toros en Granada, la gitana conoce a Lucas, un picador del que no cesa de hablar. Más tarde, llega a oídos de don José que se ha visto a Carmen acompañada del joven. Poco después, don José y ella se encuentran con el francés erudito, el narrador de los dos primeros capítulos.

			Un día, Carmen va a una corrida de toros con Lucas, que resulta corneado por una de las bestias. Don José les ve y quiere que Carmen sea solo suya a cualquier precio, por lo que le propone irse a vivir a América juntos. Ella rehúsa y le dice que ya no le quiere, que le abandona, y que sabe desde el principio que acabará matándola. Después de haberlo intentado todo para recuperarla, la asesina con dos navajazos y la entierra en un bosque, tal y como ella deseaba. Cuando vuelve a Córdoba, se entrega.

			Capítulo IV

			El capítulo describe y analiza la comunidad gitana que vive en España desde el punto de vista de un narrador totalmente neutro: habla de su vida nómada, de sus actividades de contrabando, de sus oficios, de su historia, de su lengua, de su carácter, de su fisionomía, de sus tradiciones, etc.

		


		
			Estudio de los personajes

			Carmen

			El personaje epónimo de Carmen encarna a una mujer joven y hermosa, de cabello largo y negro con reflejos azulados, la piel cobriza, los dientes blancos y unos labios perfectamente delineados. Es «una belleza extraña y salvaje» (Mérimée 1989, cap. II).

			Simboliza la fascinación por el mal. En latín, carmen significa «canto» pero también «hechizo», en el sentido de conjuro y encantamiento. Y efectivamente Carmen no solo canta, sino que es, sobre todo, fascinante y seductora. En los capítulos II y III, aparece descrita por los dos narradores (primero por el narrador erudito, después por don José), a los que ha cautivado y seducido. Es una moderna Eva pecadora y tentadora.

			En esta novela corta, Carmen representa el mito de la gitana, tal y como hace Esmeralda en Nuestra Señora de París (1832) de Victor Hugo (1802-1885). Simboliza la seducción y el exotismo. Encarna, además, lo desconocido:

			
					lee el futuro en las líneas de la mano;

					cree en el destino;

					cura las heridas;

					su origen es impreciso (¿es judía, egipcia o andaluza?).

			

			Ella afirma ser simplemente gitana (Mérimée 1989, cap. II). Sometida a su tribu, representa no obstante la libertad, un valor supremo propio de los nómadas: «Para la gente de su raza, la libertad lo es todo, y prendería fuego a una ciudad para ahorrarse un día de prisión» (Mérimée 1989, cap. II).

			Es también la figura personificada de la transgresión: roba, es contrabandista e incivilizada, le es infiel a su marido y a su amante, etc. Es apátrida y nada le ata: nunca podrá ser propiedad de don José.

			El narrador erudito de los dos primeros capítulos se ve atraído por las ciencias ocultas y, tras conocer a Carmen, afirma que «le satisfac[e] saber hasta dónde [ha] llegado el arte de la magia entre los gitanos» (Mérimée 1989, cap. II). Además, esta mujer fatal aparece unas veces como hechicera, otras como demonio:

			
					el narrador erudito dice de ella ser una «hermosa hechicera», una «fámula del diablo» (Mérimée 1989, cap. II);

					Carmen afirma de ella misma: «Encontraste al diablo» (Mérimée 1989, cap. III), «te he dicho que yo te traería mala suerte» (Mérimée 1989, cap. II);

					don José dice que «esa mujer era un demonio» (Mérimée 1989, cap. III), etc.

			

			En la novela de Mérimée, los gitanos se sitúan entre el mundo humano y el animal, y Carmen no es una excepción. En numerosas ocasiones se la compara con uno de ellos:

			
					tiene una mirada de lobo;

					cuando desea a un hombre, sus pupilas se dilatan como las de un gato;

					su cabello era como un «ala de cuervo» (Mérimée 1989, cap. II);

					en general, tiene impulsos animales, etc.

			

			El amor entre don José y Carmen es devastador. Cuando se conocen, Carmen sostiene con descaro una flor de casia entre los labios, que le lanza como una «bala» (Mérimée 1989, cap. III) a la frente de don José. La flor simboliza la pasión fatal, el final trágico de ambos personajes: don José matará a Carmen y será condenado a muerte. La muerte es inevitable para la gitana, que cree en el destino y solo puede vivir si es libre: «Carmen será siempre libre. Nació callí, morirá callí» (ib.). En griego antiguo, callí significa «bello».

			Don José

			José Lizarrabengoa, de apellido vasco, es un «joven gallardo, de estatura media, pero de aspecto robusto, y la mirada sombría y altanera» (Mérimée 1989, cap. I). Rubio de ojos azules, en el plano físico es lo opuesto a Carmen, aunque comparten una belleza común.

			Este vasco desarraigado

			
			
			El narrador-personaje
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